
en nombre de su hijo Vabalato, crea un reino que mantuvo 
su independencia durante seis años frente a Roma, consi­
guiendo extender su área de influencia hasta Egipto. Aure- 
liano asedia Palmira y Zenobia intentó huir para refugiarse 
con los persas pero fue descubierta y capturada por los 
romanos. En el 272 la exhibe en Roma encadenada a su 
carro, con cadenas de oro, en su desfile triunfal. Tras una 
segunda revuelta de sus habitantes Palmira fue arrasada en 
el 273.

Diocleciano reconstruyó Palmira aunque la nueva ciu­
dad era más pequeña y estableció un campamento en sus 
cercanías como defensa contra los sasánidas. En el año 
634 fue tomada por los musulmanes y en el 1089 fue com­
pletamente destruida por un terremoto. Hoy ha sido excava­
da y recuperada en gran parte.

La calle principal, de 1200 metros, comienza junto al 
gran templo de Baal. La gran columnata era el eje de la 
anterior ciudad, que llegó a tener cerca de 200.000 habitan­
tes, con sus manzanas trazadas a cuadrícula. Entre las 
columnas, por la amplia calle, circulaba el tránsito rodado y 
los animales, mientras los peatones lo hacían por las aceras 
porticadas. A los lados de la gran calle hay diversas ruinas 
en mayor o menor grado de conservación, entre las que 
destaca el campamento de Diocleciano, que antes había 
sido el palacio de la reina Zenobia; el teatro y el ágora. Tam­
bién se conserva el recinto amurallado de Zenobia, con bas­
tiones cada 37 m. y otra muralla más antigua.

En cuanto a Dura Europos, localidad de nacimiento de 
Seleuco Nicator a quien se atribuye su efectiva fundación, 
fue una antigua ciudad refundada hacia el 300 a. de C. Está 
situada en el camino entre Alepo y Bagdad, a orillas del 
Éufrates. En el siglo II a. de C. fue ocupada por los Partos. 
Tras la ocupación Romana mantuvo su condición estratégi­

ca y comercial en 
buena relación con 
Palmira y con los Par­
tos. La expansión de 
Trajano, que fortalece 
los límites del Imperio, 
le da un nuevo papel 
como ciudad fronteriza, 
siendo ocupada por la 
Legio III Cirenaica, en 
cuyo honor se levantó 
un arco triun fa l. Se 
estableció una podero­
sa guarnición para el 
control de los partos. 
La nueva reorganiza­
ción la asignó a la pro­

vincia romana de Mesopotamia, aunque tras el abandono de 
esta se incorporará de nuevo a la de Siria. Se reforzó su 
condición militar y los campamentos se extendieron al norte 
de la ciudad. Tiempo de apogeo fue la época de Septimio 
Severo, cuando se construyó su anfiteatro. Con los Sasáni­
das entrará en decadencia, siendo destruida por Sapor I.

Para su toma se emplearon minas y gases tóxicos de azu­
fre. El proceso de excavación ha puesto al descubierto su 
planta a cuadrícula.

Las murallas de la ciudad, reforzadas por torres, apro­
vechan dos barrancos perpendiculares al rio. Al este se 
alza la gran ciudadela. Su trazado es hipodámico, con man­
zanas de 35 por 70 metros, con una gran ágora central que 
ocuparía el espacio de ocho manzanas.31
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